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* El Caso de Ana María Careaga: uno en mil 
-k Vejaciones y Torturas a Mujeres Encintas 

Por JEFF NESMITH, de The New York Time» 
WASHINGTON , 24 de lebrero, ( N Y T ) — A l término 

de una serie de investigaciones en torno de violaciones 
a los derechos humanos en Argentina, la Comisión 
Interamericana de Derechos. Humanos dijo que, de los 
miles de personas que desaparecieron en ese país entre 
1976 y 1979, sólo un pequeño porcentaje reapareció. 

Pero, gracias a aquellas personas que volvieron, se 
ha logrado acumular un impresionante volumen de infor
mación acerca de las desapariciones y cárceles en Ar
gentina. 

La declaración de Ana María Careaga es un ejemplo 
de lo anterior. Su testimonio fue entregado a los IN
vestigadores del Subcomité de Organizaciones Interna 
clónales de la Cámara de Diputados, encabezado por el 
diputado Don Bunker, y se incluye en el informe de ese 
organismo acerca del "fenómeno de Jas desapariciones". 

L a señora Careaga espe- — 
raba a su padre y a su es
poso en una calle de Buenos 
Aires, en 1977, cuando fue 
secuestrada. Sospech a b a n 
las autoridades que su fa
milia participaba en activi
dades izquierdistas en A R 
gentina. Ella afirma que 
fue detenida por personal 
del ejército, que trató de 
obligarla a DARLE informa
ción acerca del paradero de 
otras nersonas. 

Añade que fue torturada 
con cigarrillos ENCENDIDOS Y 
bastones eléctricos aplica
dos a su rostro, ojos, senos 
y genitales. En esc entonces 
tenía 17 años, y estaba en
cinta. 

. .No grité", dice. "Aho
ra, cuando pienso en ello, 
me parece incomprensible 
que no lo HAYA hecho DES
pués de e s t a r prisionera 
cuatro meses, y de escuchar 
los horribles alaridos, todo 
el día, de quienes estaban 
siendo torturados. M E pre
sunto por qué no grité. Lo 
cierto es que la ^ente reac
ciona en diversas FORMAS 
ante un gran sufrimiento 
físico y mental... y yo no 
grité. . . 

"Es muy difícil comoren-
der aué es la tortura, A me
nos que una la haya exoe-
ri mentado. Pero hasta aho
ra, confieso que no he po
dido SUPERAR ESTA EXPERIEN
CIA. FRECUENTEMENTE SUEÑO 
CON LO QUE OCURRIÓ EN E¡ 
campo DE CONCENTRACIÓN. . . 

"Fue SÓLO HASTA Q U E M E 
llevaron A LA ENFERMERÍA 
CUANDO DIJE QUE ESTABA EN
CINTA. M U C H A S PERSONAS M E 
H A N PREGUNTADO POR QUÉ NO 
hablé ANTES, Y HAN SUGERIDO 
Q U E QUIZÁ HUBIERA SIDO M U -
CITO M E I O R HACERLO. S I N E M -
BFIRGO, LA BRUTALIDAD DE ESA 
GENTE ERA TA!, QUE NO EREN 
Q U E M E I M H I E R A N TRATADO 
MEJOR. POR EL CONTRARIO, TE
M Í A QUE UTILIZARAN AL BEBE 
PARA TORTURARME. . . PORQUE 

ASI de GRANDE ERA SU SARLIS-

M O , SU ENFERMEDAD MENTAL, 
SU RISA V sus COMENLARIO.C 

DO-"KCCI IEV 
CÍAN: 

" — ¿ P O R NUE NO NOS DI
JISTE" ¿QUIERO? QUE TE LO 
SH; 'UCMOS AHOR.'I ? 

N O . 
" -• N O . " "UF '7 * * INLPER- Y 

M A L D I I M V S T . 
- N O . SEÑOR. 

• A S Í ESTÁ M U C H O MEJOR. 
" S E PROHIBÍA C U A 1 Q U I E R 

MANIFESTACIÓN DE SCNTIMIEN-
1O*. E N UN;) ORA>IÓN. UNA CHI
CA LLORABA, EN M I CELDA, Y el 

CONTRARIO, TE- GUARDIA U LLEVÓ AL 'QUIRÓFA
NO' ' LÉRMINO NUE ](>" PRISIO 

PORQUE N E N ^ ¿IPLIFNB;IN A LA SIDA DE 
T O R T U R A * T V I - N E R N LA OÍMOS. 
, U P I J , ^ R . H-.R-N .RIT.IR. P;I;ITL-
RIU LA RPNP»S;IRON A KI I-'')RLA, 

DE PLACER CUANDO M E TORTU- DIJERON: 
R A B A N . . 

" L U E G O , FUERON M Á S CRUE
les A U N PORQUE NO LES HA
BÍA DICHO Q U E ESTABA E M B A 
RAZADA. M E D I J E R O N ' Q U E M E 

"-- VA NO VAS A L I O RA R. 
¿VERDAL' ' 

" - N O SEÑOR ;,O -I IENÍN '. 

• 
"CII- ' INDO SECUESTRARON A ES-

ABRIRIAN LAS PIERNAS V SACA- TA CHICA, LE PREGUNTARON QUÉ 
RÍAN AL N I Ñ O . . . Q U E M E HA- TORTURA PREFERÍA SI LOS TOQUES 
RÍAN ABORTAR. ELÉCTRICOS O LA VIOLACIÓN. ELLA 

JIJO QUE LOS: TOQUES ELÉCTRI-, 
:*OS. ÑERO M E CONTÓ QUE DE 

'•UAÍQUIER MANERA LA VIOLA
RON DESPUÉS. 

.\i DÍA SIGUIENTE, EL GUAR
DIA LE PREGUNTÓ: 

" — / . Q U E TE PASÓ ANOCHE? 
" — M E V I O L A R O N , SEÑOR 

- -REPLICÓ ELLA. 
- N A D A TE PASÓ AQUÍ, ¿EN

TIENDES? 
^ I , SEÑOR" 

" M I ÚNICO M O M E N T O DE ALE
GRÍA FUE CUANDO SENTI QUE 
EL BEBÉ SE M O V Í A DENTRO DE 
M Í . ESTABA ATERRORIZADA DE 
QUE ESTUVIERA MUERTO, L E 
HABLABA Y LE COMPONÍA POE
MAS EN M I MENTE, Y CONSTAN
TEMENTE M E ACARICIABA P ! 
VIENTRE. L U E G O QUE TUI LI
BERADA ra- ERA CASI I M P O 
SIBLE DEJAR DE TENER LAS M A 
NOS SOBRE EL VIENTRE. M I BE
BÉ HABÍA COMBATIDO CONTRA 
LA MUERTE. ERA UNA ESPECIE 
DE RESPUESTA, Y YO TENÍA 
Q U E RESISTIR PARA ELLA Y CON 
ELLA.. • " 

EL BEBÉ DE A N A MARÍA CA
REAGA NACIÓ EN PRISIÓN. U N A S 
SEMANAS DESPUÉS LOS DOS FUE

ron liberados. Un equipo de 
médicos de Amnistía Inter
nacional examinó a la madre 
Y encontró que los detalles 
DE su relato coincidían con 
las más de 100 cicatrices que 
tenía en el cuerpo. 

Los investigadores de A. 
T., señalan que la joven se
ñora recordó que: 

"Durante algunos periodos 
DE tortura los verdugos ver
tían sobre ella agua helada, 
Y SE le interrogaba por su fa
M I L I A bajo tortura con to
QUES eléctricos. 

La colgaron de los tobi
LLOS Y continuó la tortura. 
Los verdugos t a m b i é n le 
provocaron asfixia. La tortu
ra finalizó con la introduc
ción de querosene o nafta 
EN LA vagina, en las fosas na
sales y en los oídos,.. 

"Fue depositada en una 
cama de hospital, y tras de 6 
horas de descanso, fue so
metida a nuevas torturas..." 
(c) 1981. Co. News Service. 


